
FIYI SE ANTICIPA. La Organización Mundial del Turismo ha puesto en marcha en estas islas del Pacífico, cuya economía depende en buena parte del
turismo, un plan para hacer frente a las consecuencias que la subida del nivel del mar y las tormentas provocarán en sus costas y arrecifes

¿Últimos vuelos al Paraíso?
El turismo se prepara para adaptarse a los retos que plantea el cambio climático

¯ La escasez de nieve en las
estaciones, el impacto de la
subida del nivel del mar en
las islas y las temperaturas
extremas obligan al turismo a
afrontar nuevos escenarios

ROSA M. BOSCH

BARCELONA. - Las Fiyi, un archipiélago
de película en el Pacífico sur, son uno de los
destinos que se enfrentan a la amenaza del
cambio climático. Sus más de 500.000 turis-
tas anuales reportan 360 millones de dólares
a la población local: unas 800.000 personas,
la mayoría de las cuales se asientan en la isla
principal, Viti Levu. Si se cumplen las re-
cientes predicciones del Panel Interguberna-
mental de Cambio Climático (IPCC), la su-
bida del nivel del mar, los ciclones, el au-

mento de la temperatura y los frecuentes
aguaceros e inundaciones pondrán en una
difícil situación a enclaves turísticos de todo
el mundo.

El escenario que acecha a Fiyi es similar
al que se prevé en otras islas, como las Maldi-
vas. La subida del nivel del mar -el IPCC
estima que oscilará entre 18 y 59 centíme-
tros a finales de siglo- y el aumento de las
temperaturas -de hasta 6,4 grados en el
peor de los casos o entre 2 y 4,5 con el actual
ritmo de emisiones- no sólo cuestionan la
viabilidad turística de estos paraísos lejanos
sino también de destinos más cercanos, tan-
to de sol y playa -la costa mediterránea- co-
mo de montaña -en especial las estaciones
de esquí de los Alpes, pero también las de
los Pirineos.

Tanto las de Fiyi como las de Maldivas
son dos economías en vías de desarrollo que
dependen en gran medida del turismo. Por
eso la Organización Mundial del Turismo
(OMT) ha puesto en marcha sendos planes

piloto para intentar anticiparse al impacto
del calentamiento global. Las Maldivas ba-
san su oferta en sus playas y en el buceo en
ricos fondos coralinos, que ya han empeza-
do a notar los efectos del incremento de la
temperatura del agua. La ONG Adena-
WWF alerta que el calentamiento global
puede causar un masivo emblanquecimien-
to de los corales, fenómeno que se produce
por la expulsión del alga que vive en sus teji-
dos. El coral se torna blanco, como "desteñi-
do", por lo que pierde su atractivo y la mayo-
ría de su alimento y oxígeno. La situación es
especialmente preocupante en la Gran Ba-
rrera de Australia, donde sólo quedará el 5%
de su superficie actual hacia el año 2050 si
no se reducen las emisiones de CO2, según
los estudios de WWF. Los espectaculares
arrecifes australianos, los de las Maldivas,
Seychelles, Fiyi, Belice u Honduras son el re-
clamo para el emergente turismo de buceo.
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Destinos en vías de extinción
¯ ° p °Del Arttco al troptco, enclaves de alto valor ecológico temen perder su atractivo y quedarse sin turistas

ROSA M. BOSCH
Barcelona

L
as nieves del Kilimanja-
ro se funden a un ritmo
alarmante; las islas Mal-
divas pueden desapare-
cer bajo el mar; las eleva-

das temperaturas del agua están al-
terando los corales del Caribe y de
Australia, y la falta de nieve hará im-
practicable el esquí en muchas esta-
ciones de los Alpes. Del trópico a
Europa y del Artico al Africa subsa-
hariana, ningún rincón del planeta
escapa al cambio climático. Desti-
nos turísticos de gran valor ecológi-
co temen perder su atractivo a cau-
sa del calentamiento global.

MALDIVAS. Este conjunto de 1.196
islas del océano Índico, de las cua-
les 203 están habitadas, es uno de
los enclaves más vulnerables del pla-
neta debido a sus frágiles ecosiste-
mas y a que es el pais más bajo del
mundo, con una altitud media de
1,5 metros por encima del nivel del
mary máxima de 2,4 metros. El tsu-
nami ya provocó que un sector de
las Maldivas fuera cubierto por el
mar y mató a decenas de personas.
Las Maldivas, con sus playas de are-
na coralina, palmeras y espectacula-
res fondos marinos, es la imagen del
paraíso, pero sus habitantes viven
con el temor a que la subida del ni-
vel del mar los borre del mapa antes
de que acabe este siglo.

LOS ARRECIFES CARIBEÑOS. Los
arrecifes coralinos son claves para
la biodiversidad; no en vano, son el
refugio de más del 25% de las espe-
cies marinas. Los fondos del área
comprendida entre México, Belice
y Honduras, la segunda barrera más
grande del mundo, son el destino ca-
da año de decenas de miles de aman-
tes de la práctica del submarinismo.
Pero estos arrecifes son muy sensi-
bles y un aumento de la temperatu-
ra del agua les causa daños muchas
veces irreparables. La organización
ecologista Adena-WWF constata
que, "en otoño del 2005, corales que se re-
montan a la época de Colón sufrieron el peor
proceso de emblanquecimiento y murie-
ron". Los tirones, que según el IPCC serán
más frecuentes, también destruyen los arre-
cifes. Las economías de Belice o de la isla
hondureña de Roatán dependen en gran par-
te de estos corales para atraer a turistas.

OTRO KILIMANJARO. La cumbre de Áfri-
ca, el Kilimanjaro {5.896 m), se funde. Los
entusiastas montañeros que quieran fotogra-
fiarse en la cima de la montaña tanzana con
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OSOS EN PELIGRO. El calentamiento afecta al Ártico: el deshielo de las rutas
migratorias obliga a los osos polares a recorrer a nado largas distancias

AOUS~ ENSESA / ARCH,VO
EL MAR ACECHA LAS MALDIVAS.
Temor a la subida del nivel del mar

FINBARR O’REILLY / REUTERS / ARCHIVO

KILIMANJARO SIN NIEVE. Un grupo de masais con la
montaña más alta de Africa, de 5.896 metros, al fondo

MA~THIAS SCHRADER / EFE / ARCHIVO

MENOS ESQUÍ EN EUROPA. En los Alpes sólo serán viables
las estaciones -en la foto Innsbruck- en cotas altas

los glaciares como telón de fondo deberán
apresurarse. Además de superar cinco jorna-
das de caminata y aclimatarse a la altura, de-
berán partir cuanto antes rumbo a Mopti,
punto de partida del trekking. El Kilimanja-
ro, para subirlo o, simplemente para disfru-
tar de su vista, es uno más de los atractivos
de Tanzania. Un estudio de un equipo inter-
nacional de glaciólogos concluye que los gla-
ciares del Kilimanjaro se habrán fundido an-
tes del 2020 a consecuencia del calentamien-
to del planeta, y constata que en el último
siglo ya han perdido el 80% de su superficie.

OSOS POLARES DE CANADÁ. La localidad
canadiense de Churchill se convierte cada
año, entre los meses de octubre y noviem-
bre, en la capital del oso polar. Estos anima-
les esperan a que el agua de la bahía de Hud-
son se congele para poder correr a la caza de
focas, su alimento. La llegada de los osos es
un espectáculo, el revulsivo turístico de
Churchill. Pero el calentamiento global afec-
ta especialmente al Ártico y el deshielo de
las rutas migratorias obliga a los osos polares
a recorrer largas distancias a nado para en-
contrar un terreno sólido.

ESQUJ EN LOS ALPES. La Organización pa-
ra la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (OCDE) alerta de que el esquí, en las co-
tas más bajas de las estaciones de los Alpes,
tiene los días contados. Las temporadas del
1994, 2000, 2002 y 2003 han sido las más
cálidas de los últimos 500 años y el panora-
ma apunta que el futuro irá a peor. De los
actuales 609 complejos de Austria, Francia,
Alemania, Italia y Suiza con nieve suficiente
para la práctica del esquí, sólo podrán sobre-
vivir 202, si la temperatura aumenta 4o, y
500, si sólo sube l°.e

El turismo puede compensar su contribución
al calentamiento reforestando bosques

Viene de la página anterior

Eugenio Yunis, jefe de Desarro-
llo Sostenible del Turismo de la
OMT, explica que las Fiyi han em-
prendido un proyecto de más de un
millón de dólares para proteger su
ecosistema marino y reducir el im-
pacto socio-económico que puede
provocar la degradación del litoral.
De entrada, están diseñando planes
de evacuación para aplicar en caso
de episodios meteorológicos extre-
mos, y construyendo nuevas infraes-
tructuras, muros y colectores, ade-
más de poner en práctica políticas
de ahorro de agua y de energía en
los hoteles. Una iniciativa similar
se está ejecutando en Maldivas.

Desde la OMT, su portavoz,
Geoffrey Lipman, alerta que todos
los destinos que pueden resultar
afectados por el calentamiento glo-
bal deben ir pensando en adaptar su
oferta al nuevo escenario. "Las con-
diciones climáticas determinan las
vacaciones; si el clima cambia de-
ben diseñarse productos diferentes.
Las islas deben trasladar sus cons-
trucciones más al interior, alejadas
de la costa, y los complejos de mon-
taña deben ofrecer a sus clientes al-
ternativas al esquí", apunta Lip-
man. El esquí se cuestiona en estacio-
nes ubicadas en cotas más bajas, que
deben recurrir a la nieve artificial,
una solución que por razones am-
bientales y de rentabilidad económi-

ca se antoja inviable a largo plazo.
El Mediterráneo y las playas espa-

ñolas no escapan al calentamiento.
El Ministerio de Medio Ambiente
pronostica que unas temperaturas
demasiado elevadas en verano pro-
vocarán un descenso de los viajes
de vacaciones al litoral español. La
mayoría de turistas que vienen a Es-
paña (más de 56 millones anuales)
proceden del norte de Europa, prin-
cipalmente de Gran Bretaña y Ale-
mania, países que, por el contrario,
si se cumplen las previsiones del
IPCC, tendrán un clima sumamen-
te agradable. Por eso se teme que
británicos, alemanes o suecos cam-
bien el tórrido sol mediterráneo por
parajes más cerca de casa, quizás en

el mar del Norte o el Báltico.
La otra cara de la moneda es que

este panorama abre las puertas a la
desestacionalización, la vieja asig-
natura pendiente de conseguir que
los turistas lleguen a España a lo lar-
go de todo el año y no concentrados
en unos pocos meses. Exceltur, enti-
dad que agrupa a 30 grupos turísti-
cos, ya se ha fijado para este año la
prioridad de abundar en las conse-
cuencias del cambio climático y la
OMT ha anunciado un programa
de trabajo sobre este tema que cul-
minará con dos cumbres en Suiza,
una de ellas en Pavos.

Pero el turismo, que teme el im-
pacto del calentamiento global en
su industria, también contribuye a
alimentar este fenómeno. El trans-
porte, especialmente el terrestre y el
aéreo, son grandes emisores de CO2
el principal causante del efecto in-
vernadero. ¿Qué hacer? ¿Dejar de
volar, abandonar la idea de bucear
en Fiyi o atravesar el desierto de Ma-

li y conformarse con unas vacacio-
nes en la playa o montaña más cer-
cana? "Que la gente deje de volar
no es la solución, especialmente
cuando muchos países en vías de de-
sarrollo confian en el turismo como
fuente de ingresos para salir de la po-
breza y obtener recursos para preser-
var su medio ambiente", responde
Lipman. La OMT recomienda "ra-
cionalizar" los viajes: si se opta por
ir al otro lado del mundo que no sea
para pasar allí unos pocos días sino
tres o cuatro semanas y, para las es-
capadas a Europa, tomar el tren.

Y para apaciguar las conciencias,
grupos ecologistas y agencias se han
inventado las compensaciones: ca-
da kilómetro a bordo de un avión se
traduce en euros que se destinan a
la reforestación (los árboles absor-
ben el CO2). Es decir, la contribu-
ción a las emisiones de CO2 del pasa-
jero que vuele de Barcelona a Mani-
la será de 2,45 toneladas, que podrá
compensar pagando 45 euros.e
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